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deporte en general, y en el ciclismo 
en particular, sea debatido, reinter-
pretado y optimizado. La Unión Ci-
clista Internacional (UCI) está obli-
gada a tomar buena nota del escán-
dalo para resituar el ciclismo entre 
los deportes aceptados por la socie-
dad por su contribución edificante a 
la percepción saludable y formativa 
de la actividad deportiva. La UCI ha 
anunciado la creación de un comité 
que va a estudiar a fondo la situación 
y proponer soluciones dentro de po-
cos meses. Para que el esfuerzo sea 
creíble, parecería necesaria una ma-
yor independencia de dicho grupo 
con respecto a la federación. La AMA 
debería estar involucrada ya que las 
medidas que se propongan pueden 
hacer necesario incluso replantar-
se aspectos del presente Código An-
tidopaje.
 A diferencia de situaciones ante-
riores, el hecho de que muchas de las 
sustancias dopantes más activas en 
la actualidad, como son hormonas y 
productos biotecnológicos, sean de 
rápida eliminación del organismo e 
idénticas a las que genera el propio 
cuerpo humano, hace necesario el 
uso de herramientas más sofistica-
das que antaño para el éxito actual 
del control antidopaje. La excelente 
labor de los laboratorios  es totalmen-
te subsidiaria de la representatividad 
de las muestras biológicas recogidas. 
Estas muestras deben corresponder a 
aquellos sujetos con mayores proba-
bilidades de usar sustancias dopan-
tes y deben ser obtenidas en un perio-
do de tiempo adecuado para asegu-
rar que los compuestos abusados o 
sus marcadores biológicos se hallen 
todavía en su organismo.

Encrucijada para el dopaje
Los controles deben adecuarse a las nuevas drogas, cuyos rastros desaparecen con gran rapidez

L
os lectores menos jóvenes 
recordarán el impacto pro-
ducido por el caso del dopa-
je de Ben Johnson en los 
Juegos Olímpicos de 1988. 

Por primera vez el dopaje dejó de ser 
una alarma circunscrita al mundo 
deportivo para pasar a una escala de 
preocupación superior. Sus conse-
cuencias promovieron cambios sus-
tanciales que consiguieron la optimi-
zación de los controles y disminuir el 
porcentaje de positividad en el perio-
do subsiguiente. Años más tarde, el 
escándalo de los registros policiales 
durante el Tour de Francia del año 
1998, en el que se detectaron arsena-
les de productos dopantes en deter-
minados equipos ciclistas, fue el ger-
men de la creación de la Agencia 
Mundial Anti-Dopaje (AMA) y del na-
cimiento del Código Mundial Anti-
dopaje. 

ACTUALMENTE, el mundo 
del deporte se halla conmocionado 
por el escándalo que rodea al ciclis-
ta Lance Armstrong y su equipo, que 
según la Agencia Antidopaje Ame-
ricana (USADA) corresponde al pro-
grama de dopaje deportivo más so-
fisticado, profesionalizado y exitoso 
nunca visto anteriormente.  Su reper-
cusión mediática está siendo enor-
me. Por ello, surge de nuevo la opor-
tunidad para que el problema de la 
lucha contra las drogas ilegales en el 

 Por ello, hoy día es imprescindible 
coordinar las informaciones o sospe-
chas provenientes de distintas vías. 
Mejoras súbitas e inesperadas de ren-
dimiento, conductas evitativas en los 
controles, sospechas sobre el entor-
no médico cercano del deportista, in-
dicios en controles previos, hallazgos 
en aduanas o informaciones policia-
les son algunos de los elementos que 
han de permitir seleccionar un con-
trol del dopaje mejor dirigido, más 
inteligente, y con mayores posibili-
dades de disuasión. La voluntad de 
coordinación entre la AMA, el COI, la 
Interpol, la OMS y la UNESCO esceni-
ficada en un reciente congreso en Es-
tocolmo, abre una nueva vía favora-
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El desafío de los atletas

ble para luchar con efectividad en 
este entorno.

LAS REFLEXIONES an-
teriores son útiles también para 
nuestro país. El hecho de que dos 
médicos y un preparador físico de 
la trama puesta en evidencia por 
la USADA sean españoles, y de que 
una parte importante de la misma 
se desarrollara en ciudades espa-
ñolas, añade un incómodo lastre a 
la necesidad de devolver a nuestro 
país una credibilidad que la leyen-
da negra de tiempos anteriores más 
permisivos redujo, y que dificulta 
los esfuerzos de las autoridades de-
portivas. No sabemos si alguna de 
las muchas decenas de muestras de 
sangre confiscadas en el 2005 por la 
Guardia Civil en la operación Puer-
to podrían corresponder a ramifica-
ciones de la red descubierta. ¿Qué 
hubiera pasado si en aquel momen-
to se hubiera permitido relacionar 
dichas muestras con deportistas 
concretos? ¿Se hubiera evitado el 
escándalo actual? ¿Se hubiera obte-
nido un potente efecto disuasorio? 
Tras un periodo inexplicablemente 
largo de más de siete años, la opera-
ción Puerto llegará a juicio a princi-
pios del 2013. Hasta qué punto va a 
servir para conocer las irregularida-
des cometidas y los sujetos involu-
crados está por ver. No aprovechar 
todas las opciones para conocer la 
verdad es una alternativa que nues-
tro país no puede permitirse frente 
a la opinión pública internacional. 
El cartero siempre llama dos veces, 
pero las oportunidades no. H
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Médiques.
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E
sther Celma ha publica-
do en EL PERIÓDICO  
una información bas-
tante extensa sobre las 
bibliotecas. Cuáles son, 

hoy, sus funciones, cómo reaccio-
nan ante las nuevas tecnologías y 
qué piensan los ciudadanos que las 
frecuentan.
 Bastantes asiduos las utilizan 
como salas de estudio. Pero tam-
bién los hay que consultan libros 
especializados en triatlón –todo es 
posible, me digo– y los que se inte-
resan por la historia medieval. Y 
una madre lee libros y revistas para 
familiarizarse con el alemán, por-
que su hijo vive en ese país. Una bi-
blioteca es un universo para explo-
rar. ¿Con qué propósito hay perso-
nas adictas a una biblioteca? Las 
razones son muy diversas, pero 
un día descubrí un motivo que no 
me había imaginado. Una tarde, 
en una biblioteca de una pequeña 
ciudad, vi que una madre y un ni-
ño se hacían socios. Les dieron el 
carnet. Madre e hijo se alejaron del 
mostrador, y la bibliotecaria me 
explicó que había bastantes inmi-
grantes recién llegados que no tar-

daban mucho en hacerse socios de 
la biblioteca. Tener ese carnet era 
como un símbolo de sentirse incor-
porados a la nueva población.
 Cuando he ido a alguna biblio-
teca –que tenía un club de lecto-
res– para hablar de mis viajes a pie, 
siempre he recordado aquel par de 
tardes que, ya hace muchos años, 
pasé en la biblioteca de Catalunya, 
buscando información sobre La Se-
garra. Descubrí la fuerza del silen-
cio. No soy un bibliófilo ni trato a 
los libros con mucho respeto. Qui-
zá porque he escrito muchos, me 
los miro con más interés que vene-
ración. Pero admiro las bibliotecas 
públicas, donde bibliotecarios y bi-
bliotecarias desarrollan un servi-
cio social. Y ya no se puede pedir 
más si el libro que se ha pedido se 
da acompañado de una sonrisa.
 Termino con un recuerdo de 
Manresa, donde hice el servicio 
militar. Bastantes tardes libres las 
pasé en la biblioteca de La Caixa. 
Vestido de militar, !qué horas tan 
plácidas! Si lo hubiera sabido el co-
mandante, que tenía un desprecio 
absoluto por la cultura... H
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Detalles

da, con un determinado sesgo ideo-
lógico, en esta invocación a la deci-
siva jornada del último domingo 
de noviembre? De hecho, más que 
la referencia explícita al «yo estu-
ve allí con la estelada» lo que pro-
pone el vídeo de la Generalitat, en 
una especie de fast forward futuris-
ta, es tomar conciencia de que la 
votación será uno de aquellos ac-
tos que tendremos que poder expli-
car a nuestros nietos.
 No estoy seguro de que una cam-
paña oficial tenga que recurrir a 
estos acentos. Yo estuve, llevé allí 
a mis hijos y grité independencia, 
y creo en una salida honesta, de-
cidida y justa. Para que lo sea, hay 
que tener cuidado con los detalles. 
Y respetar la pulcritud al máximo. 
Es en los detalles donde se esconde 
la democracia. H

N
o sé si serán las elecciones 
de la última legislatura de 
un Parlament autonómi-
co, como proclama Muriel 

Casals, pero sí que habrá un antes y 
un después del 25-N. ¿Quién decide 
la trascendencia histórica de estos 
comicios? ¿La propia intensidad de 
la manifestación del 11 de septiem-
bre, aquel clamor multitudinario 
que se presenta como un caballo des-
bocado? ¿Los medios de comunica-
ción? ¿Los programas de los parti-
dos? ¿La predisposición del ciudada-
no?
 Tal y como están las cosas, no creo 
que haya nadie que dude de la singu-
laridad electoral, pero la pregunta 
es esta: ¿era necesario que una pro-
paganda institucional reafirmara 
este concepto? ¿Había que incluir la 
denominación de origen de la Dia-
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potecas, sin nadie que les ampare, 
son arrojados a la exclusión más 
completa. Endeudados de por vida. 
Despojados de presente y de futuro.
 Esta es nuestra crisis. La estafa 
de unos y el castigo de los más in-
defensos. Bombas especulativas de 
destrucción masiva contra la po-
blación civil. Una oligarquía ancla-
da en sus privilegios, cuyos peones 
políticos justifican un ataque letal 
a la dignidad y a la democracia. Los 
ciudadanos movilizados son una 
minoría. La mayoría, adormecida 
por años de bienestar, noqueada 
por el quebranto de lo que nunca 
creyó en riesgo y por el miedo de 
acabar perdiéndolo todo, busca sa-
lidas de emergencia. Pero en este 
combate no hay refugios. Solo ca-
be despertar nuestro poder dormi-
do.  H

E
l timbre sonó. Los usure-
ros, investidos de legali-
dad por los políticos y los 
jueces, llegaban para arre-

batarle su hogar. Su esposa seguía 
en la cama prisionera de una de-
presión. Se acercó a su hijo. Le be-
só en la mejilla. En dos pasos, al-
canzó el balcón… y se arrojó al va-
cío. Al abismo. A la nada. El único 
lugar que parecía hecho para él. 
El gesto desesperado del hombre 
de Valencia que trató de suicidarse 
ante su inminente desahucio es el 
reflejo más certero y cruel de la na-
turaleza de esta crisis. Por un lado, 
las entidades bancarias y sus ne-
fastos gestores gozan de todas las 
medidas de protección: rescates e 
impunidad por los abusos más la-
cerantes. Por otro, los ciudadanos 
incapaces de hacer frente a sus hi-
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